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			Crecí en una familia católica, donde éramos bilingües en inglés y el idioma de los ángeles. Los milagros podían ocurrir cualquier día. El poder invisible de los ángeles y los santos estaba por todas partes y su existencia se daba por sentada, como un hecho corriente. Habría sido impensable no creer en ellos. 


			Cada día era el día de algún santo y la oportunidad para reconocer la importancia de una virtud o energía en particular que personificaba ese santo. Invocábamos regularmente las virtudes de los santos y de los ángeles: san Judas nos daba valor para afrontar las causas imposibles; san Antonio nos ayudaba a encontrar objetos perdidos; san Francisco protegía a los animales y nos enseñaba la compasión por todas las formas de vida. Incluso siendo adulta, cuando no hace mucho quería agilizar la venta de mi casa, pedí prestada una figurita de san José a un íntimo amigo de la infancia y, siguiendo la tradición, la enterré boca abajo en el patio trasero de mi casa. El lector puede pensar lo que quiera, pero la cuestión es que vendí la casa pocos días después de aquel pequeño ritual. 


			Para algunos de nosotros, cuando éramos niños los ángeles y los santos fueron el primer contacto con el poder invisible. Estos seres incorpóreos habitaban nuestro mundo espiritual y nos protegían con su apoyo. Nunca estábamos solos y, cuando los llamábamos o les rezábamos, siempre nos respondían. Ellos fueron nuestra primera comunidad espiritual. Sus vidas eran un modelo del poder de la fe, una prueba de que ninguna fuerza física que hubiera sobre la faz de la tierra, desde la opresión política hasta la enfermedad, podía vencer a Dios. 


			Desde entonces, los santos y los ángeles han sido fuerzas invisibles en mi vida. Pero ahora también creo en un poder incluso mayor: la energía o gracia que mueve nuestro aparentemente impersonal pero íntimamente interconectado universo. Recibimos infusiones de gracia cada día pero, sumergidos como estamos en las tareas cotidianas de ganarnos la vida y cuidar de nuestra familia y amigos, su sutil poder nos puede pasar inadvertido. La gracia unifica todo el conjunto de nuestra vida, y todas nuestras vidas colectivamente. Nos observa a todos y vendrá en nuestra ayuda si lo pedimos. 


			He deseado muchas veces poder convencer a otras personas de que tengan fe en esta fuerza inconmensurable e invisible que nos rodea y nos protege. Siento una gran felicidad al saber que, incluso en los peores momentos, nuestras oraciones son escuchadas y atendidas. He visto y experimentado demasiados milagros para pensar de otro modo. Como cualquier persona, he tenido que mover montañas en mi vida privada y profesional. Cuando estoy luchando con todas mis fuerzas, esforzándome sin llegar a ninguna parte, generalmente me doy cuenta de que es el momento de dar un paso atrás y recordar que: «Si tienes fe como un grano de mostaza, le dirás a esa montaña: / “Aléjate de ahí”; y ella se alejará.» Como aconseja el Tao Te Ching: «Haz tu trabajo y después da un paso atrás. Ése es el único camino hacia la serenidad.» No hay nada imposible cuando se tiene fe en uno mismo y en el propio propósito. 


			La fe es una fuerza activa —no pasiva—, un poder invisible, como el amor. No es simplemente una creencia en la bondad, es una creencia llevada a la acción en el momento presente. En el antiguo sistema de creencias hindú, la fe también confiere protección, al transmitirnos confianza y seguridad en que estamos haciendo lo correcto. La fe nos permite adoptar una actitud positiva y de esperanza incluso ante reveses aparentemente irremediables. 


			Dios obra de manera anónima, invisible, a través del poder de la fe, el amor y la gracia. Puede que esto obedezca a que los humanos somos demasiado entrometidos para que se nos permita presenciar una intervención divina directa. Recordemos que, en la antigua mitología, los mortales que osaban mirar directamente a un dios —que no había adoptado una forma terrenal— se volvían ciegos o locos ante la visión. Dios nos envía con frecuencia su gracia divina a través de agentes humanos que ejecutan actos de bondad no aleatorios. 


			Como suelo explicar en mis seminarios a las personas que estudian conmigo la espiritualidad y la intuición, todos nacemos para asistir a la escuela terrena. Estamos en este planeta para aprender a ser seres espirituales dentro de un cuerpo físico, a adquirir conciencia de nuestro propósito superior. La vida en la tierra sólo consiste en aprender a utilizar adecuadamente el poder personal. Por lo tanto, este libro es un curso de la escuela terrena sobre cómo utilizar el poder personal de un modo que potencie nuestro crecimiento espiritual, al tiempo que contribuye a la evolución de las personas que nos rodean, y al conjunto del alma global. 


			Dar y recibir son artes que se aprenden. De niños, primero aprendemos a dar y recibir de formas visibles: nos alimentan, nos protegen y nos abrigan, y nosotros aprendemos a alimentar, proteger, abrigar y cuidar a los demás. Cuando maduramos, llevamos a cabo otros actos vitales de cuidado: escuchamos a nuestros amigos y seres queridos; les damos ánimos y rezamos por ellos; aprendemos a ser más eficaces en el mundo y también a fortalecer a los demás. 


			Aprender a utilizar el poder personal significa adquirir conciencia de qué hacemos con nuestra energía y a quién se la entregamos. «Aquellos que se superan a sí mismos son fuertes», escribió Laozi. También supone estar dispuestos a someternos a la guía divina, que generalmente se nos presenta en forma de intuición. Si encontramos nuestra brújula interior y actuamos según sus dictados, podremos desarrollar plenamente nuestro poder y cumplir la misión vital para la que nacimos. Yo llamo a esta misión el Contrato Sagrado, que incluye no sólo el trabajo que realizamos diariamente sino también todas las relaciones que mantenemos y a todas las personas con las que nos encontramos, todas las personas a quienes ayudamos y todas las que nos ayudan a nosotros. 


			 


			Es bastante habitual que un escritor no sepa cómo empezar un libro, pero a mí me costó acabar éste. Cuando empecé, sólo intentaba escribir una explicación sencilla de cómo somos llamados a actuar para ayudarnos los unos a los otros. Pero la escritura de este libro acabó convirtiéndose para mí en un despertar espiritual personal. En los libros que había escrito antes, mi intención siempre había sido enseñar un nuevo método para ver y entender nuestro espíritu y nuestra vida. En este libro quiero que el lector, además de eso, redefina su visión del poder en este mundo. Quiero ayudarle a darse cuenta de que, con independencia del dinero que tenga, de su sexo, raza o edad, posee poder. Y que puede marcar la diferencia en su mundo y en la vida de todas y cada una de las personas con quienes se encuentre. 


			Mientras estaba escribiendo este libro, pedí a los lectores y suscriptores de mi página web que me explicaran sus experiencias con la gracia y los actos de servicio que habían cambiado sus vidas. Me sentí honrada y abrumada al recibir mil doscientas cartas en sólo seis días. Me di cuenta de que una cosa es hablar en abstracto sobre la bondad humana y nuestro potencial para ser bondadosos y otra bastante diferente entrar en contacto con cientos de historias reales de personas de carne y hueso que han ejercido su poder para sanar y para ayudarse mutuamente, para marcar la diferencia. Me asombró la entrega y la ternura humanas que transmitían todas aquellas historias. Son una prueba fehaciente de que el tremendo poder de la compasión, el honor y la gracia sigue existiendo, incluso en plena crisis nacional y mundial. También demuestran que no estamos solos en este mundo y que, incluso en las épocas de mayores calamidades, nuestras oraciones son escuchadas y contestadas. 


			He trabajado como intuitiva médica durante más de dos décadas y he enseñado a otras personas a desarrollar la intuición durante más de diez años. En lo que hago más hincapié con mis alumnos es en que ellos —y todo el mundo— ya son intuitivos, pero tienen que abrirse a los mensajes que están recibiendo. Muchas personas se resisten a oír los mensajes que les envía su intuición, a menudo porque no quieren afrontar los cambios que tendrían que hacer si los escucharan y actuaran según esa guía. Pero las historias que contiene este libro demuestran que realmente podemos marcar profundas diferencias si escuchamos a nuestra intuición y actuamos en consecuencia. En los capítulos de este libro doy instrucciones sobre cómo identificar y cómo seguir los dictados de la intuición. 


			Estas historias muestran que todo lo que hacemos importa. En realidad, no existe un acto de servicio o bondad que sea insignificante. Esta idea está presente en la mayoría de las tradiciones espirituales del mundo. El Tao Te Ching aconseja: «Haz lo grande mientras todavía sea pequeño.» Y el filósofo y activista social Martin Buber escribió: «Las cosas que me ocurren día tras día, las cosas que me reclaman día tras día: ésas son las que contienen mi tarea fundamental.» Cada día somos llamados a ejecutar actos grandes y pequeños de gracia y valentía. Y los efectos de los actos más minúsculos se multiplican por mil. Buda enseñó: «La felicidad es la acumulación del bien.» 


			Cada vez que alguien dice: «Por favor, Dios, ayúdame», el universo lo oye. Es posible que los dioses dejen que casi nos ahoguemos antes de responder enviándonos un bote salvavidas —porque estamos en la escuela terrena para aprender a construir botes y a conducirlos a remo—, pero siempre acaban por responder. El poder de un solo deseo puede cambiar la vida de una persona. Y, una vez que abramos la mente y el corazón a la posibilidad de la respuesta, la obtendremos, aunque no se trate de la respuesta que queríamos o no llegue en la forma en que esperábamos. 


			Las historias que aquí se relatan son una prueba de lo personal que es nuestro universo aparentemente impersonal y de lo interconectados que estamos. Gracias a ellas, he descubierto una comunidad espiritual invisible de ángeles corpóreos. Estos ángeles se disfrazan de amigos, de familiares y con frecuencia y en especial, de desconocidos. Están a nuestro alrededor y aparecen en el momento justo, y a menudo crítico, para ayudarnos cuando los necesitamos. Crean sentido y esperanza donde antes había dolor y desesperación. Como las personas de estas historias, todos tenemos una comunidad espiritual invisible que nos apoya, pero también tenemos el poder de salir de nosotros mismos y crear más sentido y más bondad, más actos de bondad no aleatorios. Y, por descontado, el bien que hacemos inevitablemente acaba beneficiándonos. 


			 


			Antes de que se me ocurriera pedir a mis lectores que me contaran sus experiencias, pensé en colgar un listado de actos de servicio en mi página web. Quería que ése fuera mi acto de servicio personal. En parte, era en respuesta a mis alumnos, que me habían dicho que la gente necesita reconciliarse con sus semejantes; estas historias han tenido ese efecto sobre mí. Y en parte, en respuesta a los miles de personas que he conocido a lo largo de los años y que están buscando un camino que dé sentido y finalidad a sus vidas. Entre los muchos aspectos de la vida que le dan un sentido, ayudar a los demás es uno de los más gratificantes. De hecho, el deseo de servir a los demás se ha convertido en una necesidad espiritual para muchas personas, tal vez porque ahora vivimos más años y queremos seguir activos en la sociedad y llevar una vida que tenga un propósito hasta el fin de nuestros días. Es raro encontrarse a una persona que quiera jubilarse de una vida con sentido. 


			Las personas de mediana edad, especialmente, buscan un sentido a la vida. Carl Jung describió la madurez como un despertar a la necesidad de vivir una vida de propósito espiritual en vez de limitarse a colmar las necesidades básicas de la supervivencia física o a perseguir el placer. Jung vio a todas las personas como héroes de su propio viaje vital, que emprendían el camino hacia una mayor conciencia espiritual. Las más de mil doscientas cartas que recibí muestran que no sólo hay mucha gente deseosa de encontrar una conexión con lo espiritual, sino que muchas personas también han creado su propia teología sobre el servicio y la curación y han desarrollado un sentido de responsabilidad para con sus semejantes. Son una comunidad invisible de héroes. 


			De todos modos, a pesar de que yo ya sabía todo esto, antes de escribir este libro jamás me había planteado que el hecho de cuidar a los demás y recorrer esos kilómetros de más por la familia, los amigos, los compañeros de trabajo o los desconocidos podía tener alguna relación con la salud física. Ahora estoy convencida de que el espíritu humano necesita desarrollar la generosidad y la compasión para mantenerse sano. Necesitamos responder a las vulnerabilidades de otras personas en el proceso de sanarnos a nosotros mismos. El ejercicio de la empatía y la compasión, así como la realización de buenas obras, hace que el cuerpo y el espíritu prosperen. Por ejemplo, en un estudio científico se constató que una forma eficaz de mitigar el estrés y la tensión es rezar por otras personas. Otro estudio reveló que necesitamos por lo menos cuatro horas al mes de labor de voluntariado cara a cara para tener buena salud. Muchos otros estudios han mostrado que las emociones positivas activan el cerebro e incrementan la cantidad de anticuerpos que nos defienden contra las enfermedades. En otras palabras, ayudar a los demás favorece la salud física. De hecho, ¡nuestro cuerpo nos agradece que tendamos la mano al prójimo! 


			La salud no es sólo la menor velocidad posible a la que se puede morir, como afirman algunos cínicos. El cálido resplandor que obtenemos al ayudar a los demás no es sólo una sensación física agradable: es la energía de una gracia sanadora que se desplaza entre el dador y el receptor, bendiciéndolos a ambos. Nos necesitamos los unos a los otros. No estamos diseñados para ser completamente independientes, sino para dar y recibir. Uno no puede aumentar la comprensión de sí mismo y su bienestar y, al mismo tiempo, mantenerse aislado del resto de la humanidad. No podemos pretender tener una vida más sana y espiritual si nos mantenemos alejados de la vida que nos rodea. El viaje del yo también implica el viaje del otro. 


			Siempre hemos sabido esa gran verdad; la literatura de todo el mundo está repleta de relatos que reflejan este principio humano fundamental. En La Odisea, Ulises regresa a casa disfrazado de mendigo para comprobar si sus súbditos son seres humanos bondadosos y cómo tratan a un desconocido. Shiva, el dios de múltiples formas, recorre el mundo vestido de harapos, como evidencia de que Dios está en todas partes y se puede encontrar en todas y cada una de las situaciones, para poner a prueba la capacidad de los mortales de reconocer su conexión con todos los seres de la tierra. Dickens, en su novela Cuento de Navidad, muestra la necesidad de despertar al poder de la generosidad y de la bondad, y que las consecuencias de este despertar pueden salvarle la vida tanto al dador como al receptor. 


			La gran cantidad de personas cuyas experiencias vitales llenan las páginas de este libro nos recuerdan que hemos de seguir la llamada a ayudarnos los unos a los otros. Como personajes en las historias de su propia vida, ellos sobrevivieron, resistieron y prosperaron porque un modesto héroe les tendió la mano y les ofreció su gracia cuando más lo necesitaban. Afrontaron y superaron problemas graves y, en el proceso, descubrieron lo profundamente que se les valora. Estas historias nos recuerdan una y otra vez que no estamos solos. Renuevan nuestra fe en una fuerza que nos guía, que está por encima de nosotros. Y, mientras las leemos, comprendemos que esa gracia que ha bendecido a otras personas —intervenciones, curaciones espontáneas o la amabilidad de un desconocido— también nos puede bendecir a nosotros. 


			 


			Es para mí un verdadero placer compartir estas historias con mis lectores. Disfruté de cada segundo que pasé escribiendo este libro y a menudo acabé con lágrimas en los ojos en respuesta al amor, la compasión y la ternura de las personas que me escribieron. Estoy más agradecida de lo que puedo expresar con palabras. Aunque no he podido mencionar explícitamente todas y cada una de las cartas que recibí, las utilicé todas para organizar el material, lo que me ayudó a llegar a las conclusiones que aquí presento. Para mí, este libro ha sido un viaje espiritual personal en el cual una teoría sobre la bondad se encarnó en la gracia de la experiencia. 


			Ojalá estas historias transmitan al lector la ternura y la inspiración que me transmitieron a mí. Ojalá le sirvan de apoyo y le proporcionen un mensaje de fe y esperanza en los momentos difíciles. También espero que las experiencias vitales de estas personas le ayuden a darse cuenta de todo el poder que tiene como individuo para marcar la diferencia, desencadenando cambios profundos en la vida de todas las personas que se crucen en su camino, a través de sus actos de poder invisibles. 
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			Gracia, intuición y poder 


			

			Vuestro vecino es vuestro otro yo que habita tras las paredes. Con la comprensión, se desmoronarán todas las paredes. ¿Y quién sabe si vuestro vecino no es vuestro mejor yo encarnado en otro cuerpo? Procurad amarlo tanto como a vosotros mismos. Él también es una manifestación del Todopoderoso. 


			 


			JALIL GIBRAN 



			 


			Una tarde de verano, mientras estaba sentada en el balcón de mi casa, me fijé en un joven que esperaba en la parada de autobús que había al otro lado de la calle. Aparentaba unos diecisiete años y vestía de una manera muy estrafalaria. Arrastraba por el suelo unos pantalones que le cubrían completamente los pies. Conté tres tatuajes en sus musculosos brazos y varios piercings en las orejas y las cejas. Emulando a mis padres hace treinta años, pensé: «¿Qué les pasa a los jóvenes de hoy en día? ¿Por qué les gusta tener ese aspecto?» 


			Mientras me estaba fabricando mi opinión sobre aquel chico, una anciana se disponía a cruzar la calle, agobiada por el peso de unas grandes cajas. El joven también la vio y, como si se tratara del instinto más natural del mundo, se acercó a la anciana y se ofreció a ayudarle. Visiblemente agradecida, la mujer le entregó las cajas al joven y lo guió hasta su coche. El joven colocó los paquetes en el maletero, la saludó con la cabeza e hizo el ademán de alejarse, pero, de una forma extraordinariamente conmovedora, la mujer lo rodeó con sus brazos y le dio un cálido abrazo en señal de agradecimiento. Después se alejó conduciendo su coche. El joven se quedó de pie sonriendo durante unos instantes y después regresó a la parada de autobús. Al cabo de un minuto de ese tierno intercambio, el joven ya había cogido el autobús y yo me quedé sola en mi balcón pensando en aquel encuentro extraordinario que acababa de presenciar. Es posible que aquel chico nunca volviera a pensar en aquella anciana ni en el favor que le había hecho. Pero es obvio que ella sí lo haría. Había sido agraciada con una ayuda que había surgido de la nada justo cuando la necesitaba. 


			Aquel encuentro me caló muy hondo porque dos días antes una persona me había ayudado de una forma muy parecida. A diferencia de muchos viajeros afortunados, yo no puedo llevar equipaje de mano cuando viajo en avión porque no soy capaz de levantar mucho peso. Como he aprendido que no puedo contar con que nadie vaya a ayudarme a levantar el equipaje para colocarlo en el compartimento para las maletas ubicado encima de los asientos, lo suelo facturar, exponiéndome a perderlo en una escala. Pero aquel día en particular tenía tan poco tiempo para hacer escala que tuve que llevar conmigo mi equipaje. Para la mayoría de las personas esto no supondría un gran problema, pero a mí la idea de tener que levantar maletas me produce más ansiedad de la que puedo expresar. De hecho, se me hielan las manos y se me acelera el pulso; después suelo tener un atroz dolor de cuello, hombros y espalda durante varios días. 


			Cuando llegué junto a mi asiento preparada para la temida batalla, el hombre que esperaba detrás de mí para ocupar su asiento sencillamente cogió mi equipaje, lo levantó y lo colocó en el compartimento de las maletas. Él me ayudó sin preguntármelo, sin saber siquiera lo mucho que yo necesitaba su ayuda. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Todavía recuerdo la turbación de su rostro ante mis desproporcionadas muestras de gratitud. 


			Me pasé gran parte del vuelo pensando en que la amabilidad de aquel hombre había sido una verdadera bendición para mí. También pude relajarme durante el resto del vuelo sabiendo que mi salvador también tendría la bondad de bajarme el equipaje cuando aterrizáramos. Gracias a su ayuda, aquella tarde pude dar mi charla sin que me distrajeran el dolor y la inflamación del hombro o la espalda. A pesar de que aquel hombre jamás conocerá ninguna de las razones de mi gratitud, yo siempre lo recordaré. 


			Al contemplar aquel encuentro entre la anciana de las cajas y el joven tatuado, me vi a mí misma y a mi compañero de viaje. Me di cuenta de que lo que mi amigo anónimo había hecho por mí era mucho más que el simple favor de subir mi maleta al compartimento: me permitió conservar la dignidad y la tranquilidad mental y corporal. Lo que hizo fue un acto invisible de poder y fortalecimiento. 


			Empecé a pensar en lo poco que cuesta hacer mucho por otra persona y en las increíbles y duraderas consecuencias de un único gesto de ayuda. Como señalaron los antiguos sabios hindúes, las leyes de causa-efecto son universales y el bien y el mal que hacemos es eterno. Denominaron a esta interacción karma: el efecto sumado de todas nuestras acciones, así como de nuestras decisiones de no actuar. 


			¿Qué es lo que ocurre realmente en nuestro interior cuando respondemos a la necesidad de alguien? ¿Por qué unos saltan de sus asientos para ayudar a sus semejantes mientras otros disimulan? No cabe duda de que a algunas de esas personas que ayudan les han enseñado a ser amables con los demás y que otras son solícitas por naturaleza. Pero yo creo que hay en esto un elemento que está por encima de la compasión y los buenos modales, algo que está más allá de la motivación de los fuertes a ayudar a los débiles o la de los ricos a ayudar a los pobres. Creo que se trata del poder invisible de la gracia, que fluye entre los corazones abiertos del dador y el receptor. La acción en concreto —levantar una maleta pesada u ofrecer agua al sediento— puede ser pequeña. Pero la energía que se canaliza a través de esa acción es la corriente de alto voltaje de la gracia. Contiene el poder de renovar la fe de una persona en sí misma. Y hasta puede tener el poder de salvar una vida. 


			Las dos experiencias que he relatado me conmovieron profundamente. En consecuencia, decidí llevar a cabo un pequeño proyecto: colgaría en el boletín de mi página web una lista de sugerencias sobre cómo podemos ayudar a los demás en nuestra vida cotidiana. También envié un mensaje a los suscriptores de mi sitio web pidiéndoles que compartieran experiencias personales en las que habían sido dadores o receptores de alguna forma de gracia o asistencia. Esperaba recibir unos cien mensajes, pero, en sólo seis días, había recibido mil doscientas cartas de personas de todo el planeta. Fue igual de impresionante la gran cantidad de ellas que comentaron lo mucho que les había impactado la experiencia que relataban. 


			He trabajado con personas durante más de veinte años y he oído miles de historias de superación del dolor y la tragedia personales, de modo que estoy acostumbrada a las sorpresas de la vida. Pero me desconcertó completamente el contenido emocional de las cartas que recibí y la belleza con que cada persona explicaba su historia. La gente hablaba sobre el poderoso efecto de oír las palabras adecuadas en el momento adecuado, el refugio de un sofá donde pasar la noche, un abrazo que les ayudó a seguir adelante, la bendición de que alguien simplemente se sentara a su lado y les escuchara mientras hablaban o lloraban... Mucha gente escribió sobre su gratitud hacia quienes se ofrecieron a hacer su trabajo cuando necesitaban cuidar de algún miembro de la familia. Otros hablaron del favor que les habían hecho sus amigos al liberarles de las tareas domésticas para que pudieran disfrutar de una reunión o una celebración especial. Una mujer escribió: «Pocas cosas han significado tanto para mí como el que dos amigas me limpiaran la casa pocos días antes de mi boda.» 


			Algunos dijeron que se sentían «protegidos por la divinidad» una y otra vez cuando evocaban momentos en que se habían encontrado en una situación desesperada y el alimento o el dinero sencillamente «aparecieron». Una persona escribió: «Después de ver aparecer a un total desconocido en la puerta de mi casa con el dinero del alquiler que tenía que pagar, una hora antes de que el dueño del piso me amenazara con demandarme para que mi hija y yo abandonáramos la casa por impago, nunca he necesitado ninguna otra prueba de que el cielo vela por mí. Aquella persona había escuchado mis lloros desde la mesa de al lado de un restaurante cuando le estaba explicando a un amigo mi desesperación porque ya no podía proteger a mi pequeña. Aquel hombre, mi buen samaritano, entregó discretamente una nota a mi amigo pidiéndole mi nombre y dirección. Y esa misma tarde se presentó en mi casa con 550 dólares. Gracias a él, mi hija se ahorró el mal trago de no tener un techo bajo el que vivir y yo pude conservar mi dignidad como madre.» 


			Mientras organizaba el gran volumen de cartas, buscaba tres elementos en cada historia: la crisis, el don y la consecuencia. Me interesaba especialmente el tamaño (en ausencia de otra palabra mejor) de la ayuda en comparación con el tamaño del efecto que había provocado. A veces hace falta muy poco para marcar una gran diferencia en la vida de una persona, muy poco. Lo que podría parecer una simple «taza caliente de té que me traían cuando me quedaba a estudiar hasta tarde por la noche —escribió un hombre— se convirtió en el ritual nocturno de apoyo y amor de mi mujer. Aquella taza de té era su forma de decirme que sabía lo duro que me resultaba estudiar por las noches y que no pasaba nada por que yo no pudiera dedicarle más tiempo. Aquello cambió, por supuesto, cuando me licencié, pero, de no ser por la bondad de mi mujer, mis horas de estudio podrían haberse convertido en una experiencia de culpabilidad y abandono en vez de una inversión para sacarme la carrera de abogado». 


			Se trate de preparar una taza de té, limpiarle el apartamento a alguien o sentarse al lado de otra persona durante toda la noche esperando un diagnóstico médico, cada una de estas experiencias es un acto de poder invisible, un medio sabiamente disfrazado a través del cual la energía vital de la gracia se canaliza hacia la vida de alguien. 


			 


			
Gracia 




			Ver un mundo en un grano de arena, 


			y un cielo en una flor silvestre,


			aprehender el infinito en la palma de la mano, 



			 y la eternidad en una hora. 


			 


			WILLIAM BLAKE 



			 


			A pesar de que es difícil captar plenamente su naturaleza en una definición, la gracia es algo inconfundible cuando se experimenta. La gracia es un estado y una acción, una energía que fluye entre dos seres. La gracia es gratis, es un regalo, un don. En teología, la gracia se define como la asistencia divina inmerecida, aquella que se nos da para ayudarnos a regenerar nuestro espíritu y nuestra vida: una virtud que proviene de Dios. El concepto de gracia existe en todo el mundo. En la historia secular, los reyes, como representantes del poder divino en la tierra, otorgaban la misericordia y el perdón, o la gracia, a sus súbditos. En la mitología griega, las Tres Gracias eran tres diosas hermanas, hijas de Zeus, que otorgaban la dicha, el encanto y la belleza a los mortales. Los humanos tenemos la bendición de poder ser generadores y receptores de gracia. 


			La gracia me ha fascinado desde que vi las películas Historia de una monja, con Audrey Hepburn, y La novicia rebelde, con Julie Andrews, cuando se reestrenaron en los años sesenta. Ambas tratan sobre jóvenes novicias que experimentan un fuerte conflicto interno sobre su verdadera vocación y se cuestionan si están llamadas a llevar una vida monacal. En ambos casos la madre superiora, que dirige la comunidad de monjas, instruye a las jóvenes para que «oren para que les llegue la gracia», la cual les mostrará qué es lo que deben hacer con sus vidas. Con sólo doce años, me llamó mucho la atención aquella directriz de orar por la gracia. Me preguntaba: «¿Y cómo sabrá ella cuándo le llega la gracia? ¿Cómo se experimenta la gracia?» Curiosamente, las dos jóvenes acaban por abandonar el convento a consecuencia de sus plegarias, pero el mensaje con el que yo me quedé fue que la gracia y la guía siempre llegan al final a aquellos que lo piden. Y no se trata de algo limitado a la religión o a las monjas, sino que llega a otras mujeres y hombres de todas las edades, a padres y a profesionales, y a aquellas personas que han perdido el norte y quieren encontrar su camino, como atestiguan las tradiciones espirituales de todo el mundo y las cartas que contiene este libro. 


			En los cursos que imparto sobre la salud y la conciencia humana, hasta ahora a menudo definía la gracia como una fuerza vital universal, pero ahora me he dado cuenta de que eso es inadecuado. La fuerza vital simplemente es. Es una energía neutra, no dirigida, que rodea y sustenta la vitalidad de todos los seres. Sin embargo, la gracia tiene una naturaleza espiritual. Es energía infundida de una fuerza superior a la nuestra, una intención divina. Cuando llega —generalmente sin previo aviso o sin ser pedida, «como si surgiera de la nada»— te llena de una conciencia luminosa que es diferente de la conciencia de cada día; hace que te sientas vivo y provisto de una gran claridad de visión, una gran determinación y fuerza para actuar. La gracia también es la fuerza organizativa que subyace a las coincidencias, o experiencias sincrónicas que salpican nuestras vidas y que algunos consideran fruto de la casualidad pero que, sin lugar a dudas, no son aleatorias. 


			La gracia ilumina nuestro camino al guiarnos por medio de la intuición, e influir en las elecciones que hacemos. Cuando nos abandonan a nuestra propia suerte, solemos elegir hacer aquellas cosas que reflejan nuestro lado oscuro —los miedos e incertidumbres sobre nuestra capacidad para sobrevivir en el mundo físico—. De todos modos, siempre tenemos una conciencia, una sensación o un instinto visceral sobre lo que deberíamos pensar, decir o hacer. Cuando decimos «No sé qué hacer», raramente decimos la verdad. Lo más probable es que no queramos hacer lo que estamos viendo que deberíamos hacer, pero, en nuestro fuero interno, somos demasiado intuitivos para contentarnos con esa excusa. No podemos no ser intuitivos. La energía de la gracia es una voz interior que rara vez podemos interpretar erróneamente o silenciar. Es una fuerza que obra mano a mano con la intuición para guiar nuestras acciones en la dirección adecuada, la dirección que hará más bien. 


			 


			
Intuición y poder 


			

			Sólo hay dos formas de vivir la vida. Una es como si no existieran los milagros. La otra como si todo fuera un milagro. 


			ALBERT EINSTEIN 



			 


			Para entender completamente la gran variedad de experiencias de las mil doscientas cartas que recibí, tenemos que fijarnos en cómo la intuición y el poder personal colaboran con la gracia. La intuición es, en primer lugar, una expresión del poder. No es una facultad mística para ver el futuro a fin de mantenerse seguro. La mayoría de las personas quiere que la intuición le cubra las espaldas y actúe como una especie de dispositivo de control de su vida y relaciones. Quieren trucos místicos de protección y supervivencia, no necesariamente la guía de alto voltaje que aporta la intuición, el tipo de guía que inevitablemente cambiaría sus vidas. Están buscando una guía espiritual que les asegure la obtención de logros materiales. 


			Mucha gente preferiría que esa guía espiritual fuera práctica y profesional y, a ser posible, llevara un plan de pensiones incorporado. 


			Lo cierto es que todos tenemos intuición, pero nuestra buena respuesta a sus dictados depende en gran medida de lo capaces que nos sintamos psicológica y emocionalmente. Esta sensación —que a menudo se denomina también autoestima, autorrespeto o autoeficacia— está directamente relacionada con la forma en que nos relacionamos con otras personas. Sin autoestima, llevamos la cuenta de todo lo que hacemos y tendemos a acumular resentimiento. Y una persona insegura encuentra difícil, si no imposible, ayudar a los demás, porque ve a todo el mundo como un competidor. 


			Nuestra intuición lee automáticamente la energía de todas las personas que nos rodean. Todos los seres vivos están hechos de energía y toda esa energía contiene información. Nuestro cuerpo físico está rodeado de un campo energético que es tanto una central distribuidora de información como un sistema perceptivo altamente sensible. Nos estamos comunicando constantemente con todo lo que nos rodea, con la energía de todo el universo y la conciencia de todas las criaturas vivientes. Nuestro campo energético envía y recibe mensajes a y desde otras personas y estos mensajes internos y externos conforman impresiones energéticas que capta nuestra intuición. 


			Estas impresiones son una especie de lenguaje energético que la intuición reconoce e interpreta, haciéndola pasar a través de siete traductores o centros energéticos que tenemos en el cuerpo. Cada uno de esos centros denominados chakras (un antiguo término sánscrito que significa «rueda»), gira con su propia frecuencia y emite en esa misma frecuencia. Los chakras conforman nuestra anatomía energética, que coopera de manera armónica con nuestra anatomía corporal para mantenernos sanos y en funcionamiento. Los chakras también nos conectan con el campo energético más amplio de la vida y el universo. La intuición sintoniza con las distintas frecuencias de cada centro y a menudo nos alerta mediante el instinto visceral de que algo va mal, o de que la mente, el cuerpo y el espíritu no están en equilibrio. 


			Los chakras también tienen una correspondencia con las siete etapas clásicas del desarrollo espiritual que se supone debemos atravesar para alcanzar la autocomprensión. Cada cultura tiene sus propias tradiciones sobre cómo deben crecer y madurar sus miembros, básicamente, cómo deben aprender a utilizar adecuadamente su poder personal. Estas tradiciones y ritos de paso simbolizan conjuntamente el viaje espiritual universal, el viaje del héroe, como lo llamó el gran mitólogo Joseph Campbell. 


			Cada uno de nosotros, como héroe de su propia vida, deberá afrontar diferentes desafíos terrenales y espirituales, de los que podrá extraer lecciones que le permitirán desarrollar formas de poder diferentes y cada vez más elevadas. Todos los problemas y situaciones difíciles representan oportunidades de aprendizaje espiritual que nos permiten adquirir mayor comprensión sobre el uso, el mal uso o la mala orientación que estamos dando a nuestro poder personal. Por ejemplo, las primeras lecciones vitales tratan sobre cómo vivir en el seno de una familia; cómo adaptarnos los unos a los otros y obrar de acuerdo con las normas de nuestra tribu. Más adelante, entramos en la edad adulta y aprendemos cómo salir adelante solos y cómo vivir en el seno de una comunidad más extensa; decidimos si queremos rebelarnos contra nuestra tribu o seguir formando parte de ella; buscamos pareja; desarrollamos habilidades, nos procuramos una forma de ganarnos el sustento, desarrollamos una profesión; nos convertimos en padres, mentores y maestros en nuestras vocaciones y aficiones. A medida que nos vamos haciendo mayores, se supone que debemos ir asumiendo más responsabilidades y acrecentando nuestra compasión por los demás, así como nuestra sabiduría, comprensión y conciencia. 


			Los chakras, nuestros centros energéticos, simbolizan todos estos pasos. Su alineación vertical desde la base de la columna vertebral hasta la coronilla sugiere que nuestro poder espiritual va creciendo conforme vamos dominando la seductora atracción del mundo material. El sistema de los chakras, inicialmente identificado en Oriente, es la base de algunas enseñanzas del hinduismo, el budismo y el taoísmo, pero también se corresponde con la energía mística definida por las tradiciones occidentales. Como veremos, los chakras también guardan correspondencia con los distintos tipos de gracia que se manifiestan en las cartas de este libro. 


			Los chakras conforman lo que yo denomino la anatomía del espíritu. El primer chakra, ubicado en la base de la columna vertebral, contiene la energía relacionada con el mundo material, con las preocupaciones de la supervivencia básica. El segundo chakra, situado justo debajo de la cintura, enseña lecciones que tienen que ver con la energía de la sexualidad, el trabajo, la creatividad y también la autoprotección. El tercer chakra, que se encuentra en el plexo solar, trata sobre cuestiones relacionadas con el ego, la personalidad individual y la autoestima. El cuarto chakra, el chakra del corazón, gobierna la práctica del amor, la compasión y el perdón. El quinto está relacionado con la fuerza de voluntad y la autoexpresión. El sexto gobierna la mente, el pensamiento racional, la comprensión y la sabiduría. El séptimo es la conexión espiritual con el universo. Por lo tanto, la dirección del desarrollo espiritual es ascendente: avanzamos desde los primeros aprendizajes sobre cómo sobrevivir en el mundo —alimentarnos, resguardarnos y proteger a nuestro yo individual— hasta percibir la unidad con el conjunto de la vida, conectarnos con los demás y con lo divino. 


			A medida que nuestro espíritu madura y va ascendiendo, la energía de la gracia va descendiendo desde lo más alto. Ambas fuerzas se entrelazan en espiral a través de los chakras como una doble hélice energética. De hecho, la gracia fluye hacia nuestro interior a través de los siete chakras, que conforman un circuito espiritual. Luego se funde con el pensamiento racional del sexto chakra, motiva a nuestra voluntad en el quinto chakra y penetra en el centro del corazón para generar una respuesta emocional. El tercer chakra personaliza la energía; esos sentimientos personales se vierten en el segundo chakra, que moldea nuestras respuestas dándoles forma de acción, al tiempo que procura garantizar nuestra seguridad. Por último, la energía que empezó como inspiración y gracia en el séptimo chakra se arraiga en el primer chakra, conectándonos con la tierra, con el presente. Los chakras constituyen nuestro pararrayos espiritual, que une con la tierra la energía eléctrica de la gracia a través de nuestro ser y nuestro cuerpo. 


			 


			Mientras consideraba cómo la gracia, la intuición y el poder obraban conjuntamente en las historias de las personas que me escribieron, me di cuenta de que la mayoría de esas personas categorizaron casi inconscientemente sus cartas en mi lugar, utilizando expresiones idénticas o muy parecidas. Por ejemplo, las personas que recibieron ayuda de un desconocido se referían a la persona o a la historia como «El buen samaritano». Cuando hube organizado todas las cartas, emergieron siete categorías. 


			 


			
Otra vez 7 


			 


			A veces te resulta imposible quitarte ciertas cosas de la cabeza. Me tropiezo constantemente con el número 7: hay siete chakras, siete sacramentos en el cristianismo, siete categorías energéticas principales en el misticismo occidental. Alguien pide un 7 Up en un restaurante y poco me falta para hacer una interpretación intuitiva. Por ello, como es natural, cuando emergieron siete categorías de entre mil doscientas cartas, quise saber si guardaban alguna relación con los chakras. Al principio lo hice sólo por curiosidad, sin esperar realmente que fuera a descubrir una nueva perspectiva sobre la arquitectura del sistema energético humano. Pero, una vez completado ese pequeño ejercicio, descubrí que, del mismo modo que hay una jerarquía del poder, también hay una jerarquía de la gracia. Y me di cuenta de que la llamada de ayudarnos los unos a los otros, la intuición que nos insta a utilizar nuestro poder para servir a los demás, está profundamente arraigada en nuestra naturaleza física y espiritual. 


			He aquí la correspondencia existente entre los actos de servicio y las energías de los chakras; la ayuda material corresponde al primer chakra. 


			 




		PRIMER CHAKRA 
		El chakra de las raíces. Los dones de la tierra: alimento y cobijo. 
	



		SEGUNDO CHAKRA 
		La energía de la autoprotección. Los dones de la supervivencia: apoyo financiero y creativo. 
	



		TERCER CHAKRA 
		La energía del ego. Los dones de la autoestima: apoyo incondicional, amistad y dignidad personal. 
	



		CUARTO CHAKRA 
		El chakra del corazón. Los dones del corazón: amabilidad, amor, perdón y compasión. 
	



		QUINTO CHAKRA 
		La energía de la determinación. Los dones de la voluntad: valentía y guía. 
	



		SEXTO CHAKRA 
		La energía del pensamiento racional. Los dones de la mente: sabiduría y optimismo. 
	



		SÉPTIMO CHAKRA 
		El centro de la conciencia superior. Los dones del espíritu: ángeles disfrazados y buenos samaritanos.
	






			 


			PRIMER CHAKRA. EL CHAKRA DE LAS RAÍCES 


			 


			Los dones de la tierra:

alimento y cobijo 


			 


			El primer chakra es el ancla que nos conecta a nosotros y a nuestro espíritu con nuestra vida física y el mundo físico. Su energía está ubicada en la base de la columna vertebral y engloba nuestro hogar, familia, sistema de apoyo y conexiones sociales. Hemos de pensar en este chakra como en nuestra identificación en la tierra, nuestro localizador magnético o sistema de posicionamiento global. Nos proporciona unas coordenadas físicas: un grupo o identidad tribal, una cultura, una herencia y unas tradiciones religiosas y de otro tipo. Este chakra nos conecta e identifica con el lugar al que pertenecemos y con nuestra gente, nos relaciona con un alguien y un donde, respondiendo a la pregunta: «¿Quién soy?» Esta energía busca la consistencia, una sensación de seguridad y bienestar. Y construye una autoestima tribal más que una identidad individual e independiente. 


			El alimento, un techo, ropas, un trabajo y las relaciones que fomentan el sentido de pertenencia, como la familia y los amigos íntimos, constituyen toda la base de una vida estable. Sin este anclaje, casi es imposible hacer nada más con nuestra vida. 


			Por ejemplo, una persona que debe luchar para poder comer cada día tendrá grandes dificultades para imaginarse un futuro que no esté marcado por la necesidad. Para las personas que se han visto obligadas a vivir en la calle, el hecho de que alguien les ofrezca alimento o un techo —los actos de poder del primer chakra— representa, en el fondo, una segunda oportunidad en la vida. Estar desconectado de un lugar en la tierra al que podamos llamar «hogar» es una experiencia traumática, y los que no tienen casa y pasan hambre suelen estar destrozados en el plano emocional y física y financieramente desesperados; para reconectarse a la corriente vital fundamental hace falta ayuda. 


			 


			SEGUNDO CHAKRA. LA ENERGÍA 


			DE LA AUTOPROTECCIÓN 


			 


			Los dones de la supervivencia:

apoyo financiero y creativo 


			 


			El segundo chakra vigila lo que es de cada uno: nuestras pertenencias personales, relaciones y asociaciones. Esta segunda fase de poder terrenal representa crecer hacia arriba desde las raíces de la identidad tribal o grupal, desarrollando la capacidad para mantenerse a uno mismo. La energía del segundo chakra es poderosa, determinada, resistente, orientada a la supervivencia, sexual y creativa. Sus ingredientes energéticos nos ayudan a afrontar y a salir airosos de todos los tipos de retos que nos plantea la vida, desde la supervivencia básica en el seno de una familia o separados de nuestra tribu de origen, hasta desarrollar una identidad sexual y tener hijos, así como aprender a movernos por el mundo, a tener vista para los negocios y a reponernos tras los contratiempos. El segundo chakra también engloba la energía del dinero, de ganar dinero y trabajar con dinero. 


			El segundo chakra es la base de la energía creadora y procreadora. La creatividad a menudo se concibe erróneamente como una inclinación puramente artística o intelectual (es decir, más como una energía mental vinculada al sexto chakra), pero saber utilizar la energía creadora es tan fundamental para nuestra salud y bienestar global como respirar y comer. La energía creadora es un instinto básico de supervivencia; nos motiva a convertirnos en una parte de la sociedad, a ser productivos, a dar vida a las cosas y a diferenciarnos de los demás por lo que fabricamos, las destrezas que adquirimos, las habilidades que desarrollamos en el ámbito laboral o cultivando nuestras amistades, las ideas innovadoras que concebimos, los problemas que resolvemos y los hijos o comunidades que traemos al mundo o creamos y cuidamos. Pero muchas personas tienen ideas creativas y anhelos que no persiguen por vergüenza o por miedo al fracaso financiero, o porque son reticentes a cambiar de vida y a salirse del camino marcado. Abortan sus sueños, sin darse cuenta de que los abortos psicológicos y emocionales pueden ser más devastadores que los físicos. Como intuitiva médica, he visto muchas depresiones y otras formas de sufrimiento crónico en cuyo origen se encontraba la represión o la negación de un intenso anhelo creativo. 


			Algunas personas se esfuerzan por encontrar la ayuda que necesitan para sacar adelante una idea. Otras sufren tragedias personales que les llevan a la ruina económica y apenas pueden seguir adelante o mantener a sus familias. En muchas de las cartas que recibí, los autores mencionaban su gratitud por haber recibido ayuda de tipo financiero, una clase de ayuda típica del segundo chakra, y a menudo señalaban que esos actos de generosidad también les habían ayudado a sentirse vivos de nuevo desde el punto de vista creativo, una consecuencia invisible que tal vez sus benefactores no predijeron. 


			 


			TERCER CHAKRA. LA ENERGÍA DEL EGO 


			 


			Los dones de la autoestima: apoyo incondicional, 


			amistad y dignidad personal 


			 


			El tercer chakra es el centro de la autoestima y del poder personal, del honor y de la ética. Su energía nos infunde el sentido del «qué soy», en contraposición al «quién soy» del primer chakra: se trata de un centro relacionado tanto con el ser como con el hacer. Éste es el hara o «centro vital» según algunas filosofías orientales: la base del poder personal, los límites psicológicos sanos y la autosuficiencia, que se encuentra en el plexo solar. Aquí es donde reside la capacidad de tomar decisiones sobre uno mismo, afrontar las crisis y asumir riesgos. 


			En muchos sentidos, este chakra es el que más influye sobre la capacidad de crear una vida feliz y satisfactoria. Una persona que cree en sí misma siente que el mundo es un lugar acogedor; o por lo menos que no es un lugar amenazante o aterrador. No se amedrenta ante los desafíos que le plantea la vida y tiene una seguridad interna que no se puede comprar con dinero. Una persona sin autoestima no podría llenar ese vacío ni con todo el dinero del mundo. Nunca se sentirá feliz, segura o libre de temores. Por descontado, es posible sobrevivir en este mundo sin autoestima, pero, sin este ingrediente fundamental, es imposible tener una sensación interior de libertad y seguridad. 


			Queremos sentirnos bien con lo que somos incluso más que con lo que tenemos. Pero, mientras no tengamos autoestima, siempre nos sentiremos social y espiritualmente vulnerables, y nos centraremos más en las posesiones y en los juegos de poder que en el desarrollo del poder interior. Mediremos nuestro éxito personal en función de la medida en que controlemos el mundo externo y a otras personas. Nos sentiremos vulnerables y temeremos que otros controlen nuestras actitudes, pensamientos, sueños o ambiciones. Hasta temeremos el poder de Dios —especialmente el poder invisible de Dios para cambiar cada uno de los aspectos de nuestra vida— y dudaremos de nuestras habilidades para mejorar nuestra propia existencia y la de los demás. Sin embargo, cada vez que elegimos cultivar el poder interior, limitamos la autoridad del mundo material sobre nuestra vida, cuerpo, salud, mente y espíritu. 


			Los actos de servicio orientados a elevar la autoestima de otra persona son literalmente actos de salvamento. Elogiar, valorar o respetar a los demás; dar pacientemente un consejo o enseñar una habilidad a otra persona para ayudarle a salir adelante; o dar ánimos a alguien que ha perdido la esperanza —todos son actos de poder del tercer chakra—. Y son para siempre. Como leí en una de las cartas que me enviaron: «Sólo duró un segundo, pero me sentí mucho mejor», o «La sonrisa de un desconocido me salvó la vida.» Este tipo de actos de servicio vinculados al tercer chakra —fortalecimiento— se miden por la sinceridad, no por la cantidad de energía, dinero o tiempo invertidos. 


			Conforme vamos ascendiendo en la secuencia de chakras, los actos de servicio cada vez se cargan más de energía, se vuelven más «energéticos» —como los llamo yo— más espirituales y menos materiales, pero más poderosos. 


			 


			CUARTO CHAKRA. EL CHAKRA DEL CORAZÓN 


			 


			Los dones del corazón: amabilidad, 


			amor, perdón y compasión 


			 


			El cuarto chakra está vinculado a la vida emocional y es el centro del bienestar emocional. Esta energía responde a la pregunta: «¿A quién amaré y cómo lo amaré?» Los actos de amabilidad, amor, perdón y compasión pueden hacer más en sólo cinco minutos para curar o ayudar a alguien que una terapia de ocho mil dólares durante todo un año. 


			El cuarto chakra es el centro corporal de nuestra anatomía espiritual y gobierna el corazón. Por descontado, la principal tarea de nuestro corazón consiste en reconocer nuestro propio espíritu en cada desconocido y «amar al prójimo como a nosotros mismos». 


			En este mundo podemos sobrevivir sin apoyo emocional, sin querernos a nosotros mismos ni querer a otra gente, pero en esas condiciones no podemos prosperar. El dolor de la soledad y el aislamiento tiene consecuencias devastadoras sobre la salud emocional y física. La mayoría de la gente tiene miedo de acabar sola, sobre todo de tener que afrontar una enfermedad sola —desafíos típicos del cuarto chakra— y, por este motivo, la mayoría de la gente puede percibir este miedo en los demás. 


			Los actos de servicio relacionados con el cuarto chakra ilustran, en mayor medida que los de los demás chakras, que los esfuerzos de corazón pueden cambiar profundamente las cosas. También suelen implicar un compromiso más profundo, una mayor inversión emocional en el acto, como, por ejemplo, ayudar a alguien a sanar, lo que puede ser un proceso largo. Los actos de servicio propios de los tres primeros chakras son en gran medida externos, como dar alimento, ropa, un techo o dinero. Los actos de dedicación y perdón son más internos, a pesar de que sus efectos también se manifiestan en el mundo material. Los actos de perdón —dar la bienvenida a alguien a quien habíamos excluido de nuestro círculo, o forjar un vínculo con alguien como muestra de apoyo— también son poderosos actos de servicio del cuarto chakra. 


			Al realizar o recibir algunos actos de servicio del cuarto chakra, podemos experimentar una transformación personal. Esto es algo que caracteriza especialmente los actos de perdón. El corazón está más abierto y más comprometido en este cuarto nivel de conciencia, la voluntad es más firme y el espíritu está más dispuesto a ensanchar nuestros horizontes más allá de donde antes nos sentíamos cómodos. En este nivel, damos más sentido a nuestras acciones y somos más conscientes de nuestra propia compasión y de su propósito. 


			 


			QUINTO CHAKRA. LA ENERGÍA 


			DE LA DETERMINACIÓN 


			 


			Los dones de la voluntad: valentía y guía 


			 


			La energía asociada al quinto chakra es como un staccato en una pieza musical: punzante, intensa, transformadora. La principal fuerza de este centro energético es la voluntad —el sentido de determinación, propósito, intención y disciplina—. La energía de este chakra responde a la pregunta: «¿Qué haré?» Del mismo modo que la calidad de nuestra vida depende de la adecuación de nuestras elecciones, cuanto más fuertes y determinados seamos mejor elegiremos. Éste es el centro de las elecciones y las consecuencias. Ubicado en la garganta, este chakra media entre la cabeza y el corazón. Nos ayuda a mantener nuestra palabra y a cumplir las promesas. 


			Nacemos con el deseo de desarrollar plenamente nuestro potencial, propósito o Contrato Sagrado, pero tenemos que desarrollar la voluntad para lograrlo. Cuando perdemos el norte —generalmente cuando actuamos más por miedo y conveniencia que por valentía y conocimiento de cuál es nuestra meta en la vida—, nos volvemos intranquilos y acumulamos una decepción tras otra. A menudo necesitamos ayuda para salirnos del camino que nos hemos marcado y poder entrar en la órbita de nuestro mayor potencial. Actuar como una lanzadera para alguien, catalizar su transformación, tener fe en él y ayudarle a confiar en sí mismo son importantes actos de ayuda propios del quinto chakra. 


			No podemos evaluar el profundo impacto de nuestras acciones sobre los demás, no podemos ver la multitud de efectos encadenados que puede tener un solo acto. Las personas que han sido claves a la hora de cambiar radicalmente la vida de otra persona a menudo dicen: «En el fondo, no hice tanto por ella.» Sin embargo, las personas a quienes ayudaron les recordarán como quienes modificaron y mejoraron sus vidas para siempre. 


			 


			SEXTO CHAKRA. LA ENERGÍA DEL PENSAMIENTO RACIONAL 


			 


			Los dones de la mente: sabiduría y optimismo 


			 


			La sabiduría y el optimismo son las fuerzas del sexto chakra, que está ubicado en el centro de la frente. Estas fuerzas se entrelazan en el interior de la psique y el alma de una persona, el territorio del sexto chakra. Es imposible ser sabio y pesimista al mismo tiempo. Pero es preciso cultivar el optimismo conscientemente. «La sabiduría nace del esfuerzo», dijo Buda, y desaparece por la falta de esfuerzo. Tenemos que elegir extraer lo mejor de las situaciones difíciles que nos toque vivir y confiar en que siempre hay alguna razón subyacente que escapa a nuestra comprensión. Ésta es la sabiduría de aceptar las cosas tal y como son. Desarrollamos esta facultad a través del aprendizaje de la vida. 


			El dicho que mejor define el sexto chakra es «Cuando el discípulo está preparado, aparece el maestro», y el maestro puede ser otra persona, un suceso o incluso una enfermedad. Una joya de la sabiduría ofrecida en el momento justo puede prender en la mente y la imaginación, permitiendo que alguien vea una solución nueva a un problema viejo, una forma de resolver un problema que no habría podido imaginarse él solo. Nunca debemos subestimar el poder inherente a nuestro propio archivo de sabiduría, ni juzgar la calidad de nuestra sabiduría por la respuesta del interlocutor. Los actos de poder de este chakra no siempre son reconocidos inmediatamente por el receptor, que, no obstante, es posible que los aprecie más adelante. En estos actos de poder, el mundo material puede unir sus fuerzas con la conciencia; por ejemplo, podemos ofrecer alimento y una oración. Mantener la mente abierta sobre alguien o sobre alguna situación, estar en el aquí y el ahora, presentes para otra persona, también son actos de poder de vital importancia. 


			 


			SÉPTIMO CHAKRA. EL CENTRO DE LA CONCIENCIA SUPERIOR 


			 


			Los dones del espíritu: ángeles disfrazados 


			y buenos samaritanos 


			 


			La fe es la fuerza del séptimo chakra, donde reside la conexión con nuestra naturaleza espiritual. La energía del séptimo chakra rige la capacidad de permitir que la espiritualidad se convierta en una parte integrante de nuestra vida física. Es el circuito hacia lo divino y la puerta para acceder a los recursos intuitivos. 


			En este ámbito, abundan los milagros. Todos tenemos las mismas probabilidades de formar parte de un milagro y ayudar a que se produzca, así como de ser objeto de uno. El poder de la fe puede manifestarse en el mundo físico y hacer realidad los sueños, curar una enfermedad en un abrir y cerrar de ojos y convertir en fácil todo lo que era difícil. Los actos de poder del séptimo chakra incluyen la fe que transmitimos a los demás a través de nuestras creencias, acciones y oraciones. Todos podemos convertirnos en agentes humanos de una intervención o rescate divinos. 


			 


			
El servicio a los demás es una necesidad biológica 


			

			No debemos, al intentar pensar en cómo podemos hacer grandes cambios, ignorar los pequeños cambios  que podemos hacer día a día, los cuales, con el tiempo, se van sumando hasta provocar un gran cambio que a menudo no podemos prever. 


			 


			MARIAN WRIGHT EDELMAN 



			 


			Ayudar a otras personas no es una opción, es una necesidad biológica. Cada acto de bondad que hacemos por alguien reanima nuestra propia fuerza vital y la fuerza vital de la otra persona. Muchas tradiciones espirituales comparten la regla de oro: trata a los demás como te gustaría que te trataran a ti. 


			Cada vez que tendemos la mano a otra persona, bien porque decidimos hacerle un pequeño favor o porque nos sentimos impelidos a ayudarle, realizamos un acto de poder invisible que tiene profundos efectos curativos tanto sobre nosotros, como dadores, como sobre el receptor. Lo que puede empezar como un abrazo físico para transmitir empatía a otra persona, por ejemplo, se puede convertir en una fuente de inspiración para esa persona que le ayudará a seguir adelante en un momento de desesperación y mucho después. Esto se refleja en la siguiente carta, escrita por Linda: «Hace casi treinta años, yo era madre adolescente, estudiante universitaria y camarera. No tenía ninguna ayuda económica externa y vivía sólo de mi sueldo. Un mes no conseguí reunir suficiente dinero para pagar las facturas. Estaba muy estresada, sin ningún lugar adonde acudir salvo la oficina de servicios sociales. ¡Me sentía tan profundamente humillada! Hasta entonces, siempre había encontrado la manera de salir adelante. La principal fórmula había sido encontrar un trabajo extra. Pero esta vez no sabía qué hacer. Recuerdo cómo me caían las lágrimas por el rostro, aunque, por otro lado, estaba contenta de que mi hijo de dos años no tuviera que verme pidiendo dinero en la calle. También recuerdo lo que ocurrió a continuación con una claridad diáfana, a pesar de que han pasado muchos años. La funcionaria de la oficina de servicios sociales se levantó de su mesa, se me acercó y me rodeó con el brazo mientras me decía: “Para eso está esta oficina. No te sientas mal, bonita, y créeme, ya devolverás este dinero multiplicado por diez con los impuestos que pagarás algún día.” Tenía razón y yo nunca olvidaré lo bien que me trató. Ahora soy abogada, tengo mucho dinero y disfruto realizando actos de servicio inadvertidos a gente que parece necesitar a alguien con quien hablar.» 


			Respondemos a la gente necesitada porque percibimos su dolor y su angustia, y también lo sentimos e intuimos a través de nuestro sistema energético. Nuestros siete chakras son extremadamente sensibles al campo energético de todas las personas con quienes entramos en contacto. Aunque no evaluemos conscientemente los sistemas energéticos de los demás, captamos la fatiga de un niño, la preocupación de un padre, el estrés de nuestra pareja o la decepción de un compañero de trabajo. No necesitamos adquirir el hábito de leer el sistema completo de chakras de una persona antes de dedicarle una palabra amable: actuamos siguiendo el instinto de compasión, una respuesta automática que se desencadena sin que tengamos que pensar en ello conscientemente. Elegir no responder a alguien, de hecho, es una acción mucho más consciente que tenderle la mano. 


			Si uno se da cuenta de que se echa atrás cuando empieza a ayudar a alguien, deberá repasar sus centros energéticos para ver qué es lo que le impide ayudar. Las cartas que recibí de gente que no supo aprovechar la oportunidad de ayudar a otra persona contenían claras muestras de remordimiento. Muchas personas que dieron la espalda a alguien que necesitaba ayuda sentían que su vida podría haber sido mucho mejor si hubieran elegido actuar más compasivamente. Probablemente nos cruzamos en el camino de alguien por algún motivo: para tener la oportunidad de hacer el bien y de cumplir una parte de nuestro propósito en la vida. 


			La carta de Sharla expresa perfectamente esta preocupación: «Trabajo con delincuentes juveniles y todavía tengo remordimientos sobre un día en que tenía que haber abrazado a uno y no lo hice. Llevo más de doce años trabajando con menores y sé que valgo. A algunos les coges más cariño que a otros y Oscar era uno de los primeros. Era un gran chico. Era especial. A mí me gusta ser profesional y siempre tengo cuidado en no traspasar ninguna frontera física con los niños. El último día que trabajé con Oscar, él hizo el ademán de abrazarme. Yo no respondí recíprocamente, de modo que se echó atrás. Me arrepiento profundamente y todavía hoy me sabe fatal. No sé si influyó mucho en la vida de Oscar el hecho de que yo no le mostrara mis sentimientos, pero es posible que sí. Aquélla fue una magnífica oportunidad para mostrarle lo mucho que significaba para mí, y yo la desaproveché. No volveré a cometer el mismo error.» 


			Nuestra intuición nota cuándo alguien necesita ayuda realmente. Cathy W. escribió: «Tuve un repentino ataque de vértigo cuando regresaba a casa a la vuelta de un viaje y el taxista me llevó directamente al hospital; vio que en aquel momento no podía valerme por mí misma. Más adelante, llamó para ver si me encontraba bien. No lo he vuelto a ver desde entonces, pero siempre recordaré su bondad.» Cathy cree que aquel taxista le salvó la vida. Podía haberse limitado a llevarla a casa sin prestar demasiada atención a otro pasajero más, pero algo en su fuero interno le hizo reaccionar. No fue una simple carrera al hospital; fue un acto de poder invisible mediante el cual un ángel humano respondió intuitivamente a la crisis energética de otra persona. 


			 


			
La naturaleza mística del servicio 


			

			La virtud del universo es la totalidad. En él todas las cosas se consideran iguales. 


			 


			TAO TE CHING 



			 


			Ayudar a los demás no es sólo un ideal social, es un ideal espiritual y una necesidad espiritual. Prácticamente todas las tradiciones nos dicen que, ayudando a los demás, servimos a lo divino. Nadie puede evolucionar en conciencia espiritual de manera aislada. El Talmud afirma: «Todos los hombres son responsables los unos de los otros.» Y Jesús enseñó: «Lo que hacéis al más pequeño de mis hermanos, me lo hacéis a mí.» 


			Los cuentos populares y de hadas también están llenos de lecciones sobre los valores del amor, la compasión, la generosidad y el cuidado de la familia, los amigos, los enfermos y los ancianos. Éstas son las virtudes que le importan a Dios. Y éstas son las virtudes que debemos desarrollar e ir puliendo en nuestro viaje espiritual. 
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